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Al il%ciar esta segunda parte dedicada a la enseñanza de la arti- 
llería, no cabe diferir las referencias a los orígenes de la p6lvora y la 
artillería en España, aunque su imprecisión y el ses las fuentes «el 
lastre de quilenes escribiero,n -como dice Abella- (1) ,con su razón 
sujeta al ,espíritu vano y soberbio..., mal consejero siemprle del histo- 
riador», nos aconseja eludir autores de cuyas con.clusion,es desconfia- 
mos y concrletarnos a quien,es se acercan más a nuestra opinión. Sobre 
la pólvora, juzgaremos suficiente: la lde Abella, dkiendo que «nos 
encontramos hoy casi tan a oscuras como hace siglos» (2) ; la de Almi- 
rante (3), que la considera «suma integral durante siglos de oscuros y 
numerosos #esfuerzos aislados y colectivos)) ; la de Vigón (4), para 
quden ninguna historia westá tan confusa», y en fin, la de Salas (5), 
cuando sostiene que «la invención de la pólvora se ignora d,e quien 
sea». Porque si bien el enhebrar una larga relación de nombres y 

(1) «Ligeros apuntes para la Hktoria de la Artillería». Cotmandante graduado, 
Capitán del Arma, D. Ricardo de Abella Casar,iego. Mad,rid. Imiprenta de !a Viuda 
de Aguado e Hijos. Pontejos, 8, 1873. 

(2) .~BELL.A, ob. cit. 
(3) ALNIR~~TE, José, «Diccionario Militar etimológico, himstórico, tecnológico, con 

dos vocabularios,, francés y alemán, por D. José ALMIRANTE, Coronel de 1~ngeni~ero.s 

Madrid. Imprenta y Litografía del Depó’sito de la Guerra, 1869. 
(4) Vrcós, Jon;ge, «Historia de la Artillería Espaãoda». Consejo Superior de 

Iave~stlgaciones Cientímficas. Institut,o Jerónimo Zurita. -adrid, 1945. 
(6) SALAS, Ramón de, «Memorial Hiûtórko de la ArtiPería Española» por el 

ca,pitán de dkha arma. Madrid y noviembre de 1831. Imprenta que fue de G\Rc~A,~ 
ca1.k de Jacolmetrezo, número 1:. 
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-teorías, resultaría tan lu,cido como fácil, tan pueril alarde sería per- 
f ectamente iníít il : ello no nos llevaría a ninguna conclusión apro- 

vechable. 

En cuanto al origen de la artillería en Espaiía -a cuya etimolo- 
gía aludiremos luego y que triplica los problemas sin solucionar- 
no está mal en principio la línea de Abella (6) al afirmar que ~10s 
heroicos esfuerzos de varios escritores españoles para demostrar que 
España fue la primera nación europea en que se introdujo el conoci- 
miento y uso de la pólvora y artillería., . no resisten al examen de una 
sana critica» ; pero nos identificamos con Aparici (7), tanto por su 
ponderación al armonizar los conceptos de patria y de verdad histó- 
rica como por el fondo mismo de SLI criterio : «Lo que no la tiene 
(duda), por lo que nos transmiten las antiguas crónicas, es que Espa- 
ña no fue de las últimas, si acaso no de las primeras en conocer sus 
-efectos y aplicarlos a la expugnación de las ciudades cercadas, bien 
fuese por el roce con los árabes y orientales o por otras causas de 
invención propia». 

Pero 2 cuándo? Se ha cargado mucho la mano en este punto y es 
-posible encontrar fechas ‘del siglo 'XIII y aun (de principios del XII, 
sostsenidas ,c’on el solo apoyo de la fantasía y al socaiire del probl,ema 

~etimológico no resuelto sobre el vocablo artillería. Porque conviene 
recordar con Careasco (8) que «antlguamlente en Navarra, antes y des- 
pués de la invención d,e la pólvora, Ilamábase artillero l,o pertenecicn- 

te a todas las armas, aunque no fueran de fuego, y también los arte- 
factos mecánicos» ; opinión en que abunda Almirante (c,on palabras 

(sj ABELLA, ob. cit. 

,(7) APARICI y GARCII.~, José, cIn,forme sobre I,os adelantos de Ia Comisión de 
H&oria en el Archivo de Simancas,, dirig& por el Excmo. Sr. Ingeniero General, 
‘Tenienbe General, don Anbonia Remón Zaroo dsel Valle, por el Coronel d’el m,kmo 
Cue.rpo,, don José Aparici García. Madrid. En la Imprenta Nacional, 184%. 

(8) CARRASCO Y SAYZ, Adolfo, aApunte& Labre las sistemas y  medios de instruc- 
ción del Cueqpo de Atiílberían. Creemtoms que la obra, demsgraciadamente, no llegó a 
publicarse; peso ee publicaron fragmentos de la mmisma eln los tomos XVII, XVIII, 
XX, Tercerra Serie, del Mamorial de Artillería, que nots han sido d,e gran utilidad. 
CNras ref.erenck debidas a él !as ~omi$~mols por avitar su localiza,ción entre los 
.cenbwes d,e artículos .que le ptiblimcó el ,Mem,orial, qae algún auto’r est,ipula en su 
perimar a Ios quiaienta. En su mayoría se, ‘encuentran en los Indices de dicha publi- 
cao&; 1.0~s fiestantes, en el Iandice de Autosres del Servicio Histórico (Museo) Co,n 
‘eea aclaración creeanos rend,ir tritbuto de respeto al autor, y  evitar un aumento, no 
esiemtpw justificado; en el número de n’nestras citas. 



Luis (‘ollado calcula así la distancia horizontal nque hay de una casa mata a la otra, para saber 
quantas varas; o passos, se puede bazer ancha una batería», por medio del báculo graduado, 

con junco desplazable. Grabado <Platica manual de Artillería Milán, 1592. 



Diego de Ufano expresa aqui gráficamente su idea original de 
«como dentro de un caballero 

o baluarte se puede hazer una contra batería y alojar 
en ella piesas secretamente cubiertas 

con espaldas para con ellas sin peligro alguno desmontar la enemiga artilletía>. Grabado 

«Tratado de la Artilleria y uso della platicado por el capitán Diego L?fano en las guerras de 
Flandes». Bruselas, 1613. 
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de Yanguasj, mankniendo que «hacia 1329, la voz artillería era gen& 
nica, no sólo de armas y máquinas, sino de artefactos civiles». De 
donde resulta que la ambigüedad del tkrmino haya serv,ido d.e bolleta 
para los imaginativ,os y de ,espejismo para bienintenciona,dos. 

Situados, pues , ante la jmposibi,li,dad de sentar un criterio válido, 
prleferimos adscribirnos a la c~orriente más generalizada, la de que la 
artillería aparece en Espaíía a me’diados del siglo XIV, y, renunciamos 
a tomar en cuenta ese tiempo indefinido ,durante el cual, aun surgida 
la artillería pirobalística, coexistae con la antmerior, newobalística ; re- 
nuncia que parece justificada en nuestro caso por caracteszar ese am- 
plio período de coincidencia el no t,ener un mínimo esqulema de orga- 
nización 

El momento en que puede hablarse de una artillería organizada, 
es fácil dze delimitar, con el sólido apoyo de Aparici y de Arántegui. 
Para el primero, «la artillería principió a tener algún sistema uni- 
forme en sus operaciones y a establecerse en ordlen .después de las 
guerras de Granada...» ; Arántegui (9) es aún más explícito : «Vo 
caeremos en da debilidad de afirmar que al inaugurarse el gobierno 
de los Reyes Católicos, existía artillería organiza,da ; pero tampoco 
puede admitirse, sin faltar a la ver’dad, que ellos lo crearon to,do, por 
no haber hallado nada.. . En la gulerra d,e Granada suce,dió lo que era 
natural que suceldiese ; la necesidad hizo dar gran impulso al embrión 
de cuerpo que existía, y prime,ro aumentando el personal y d,espués 
creando las fundiciones y casas de maestranzas, vino a ser industria 
del Estado lo que habia sido particular y de dibr’e derech,o». 

La trascendencia ,de f,ijar un punto de arranque para la artillería 
organizada, justifica el intento de ,encontrar una explicación de cau- 
salidad sicológica (1.0). La explicación es ésta: Cuando Alfon- 
so V ‘de Portugal se deoide a favorecer las aspiraciones de la «Beltra- 

(9) ARÁNTEGUI Y SANZ, JOSE, <Apuntes Históricos sobre la Artillería Española 
en loa si,glos XIY y xv, por ,el Comandante d,e Ejército, Capi& de Artillería, don 
J~ost Arántegni y Sanz, CorrwpoNndientc de la Real A,cademia de la Historia. Primsera 
edición. Tirada 1.000 ejemplares. Madrid. Establecimiento Tipográfico de For- 
tanet, Imprwor de la Real Academia de la Histor,ia. ‘Calle de la Libertad númep 29, 
188~~ ; y el segwdo tomo cosse,qondiente aI sitggbo XVI. 

(10) Anécdota marginal. Hacia 1933 nuestro catedrático de Psicología y Lógica 
intentó publicar su Sicologb, y produjo con su título un notable revuelo. Cuando unos 
treinta aúos más tarde volvimos a encontrarnos con esta materia en el 1. C. A. D. E., 

nuestro profesor, padre Sevilla, no aceptaba la desaparición de la P, porque «Sicología 
ee la ciencia de 110)s higos>. Sin quitar ni pon.e,r rey, la R. A. E. L. nos obliga a 
qaedarno,s con la &icología, d,e don Emilia Huidobro. 



42 ,UAN LfARRIOS GUTIÉRREZ 

neja» y atraviesa la frontera con un ejército de 14.000 infantes y 
5.750 jin,etes, Doña Isabel 7610 dispone de 500 jinetes. Con esta pre- 
misa, es admasible su,poner que 10s agobios dt;l tal situación, inspi- 
rasen a la enérgica reina el firme propósito de evitarlos en el futuro. 
Así parecen confirmarlo las cirwnstancias bien distintas de la cam- 

pana de Toro al año sig-uiente, ((durante el cual se dieron los primeros 
pasos que, hacia el establecimiento de los *ejércitos permanentes, des- 
pués continuó el Cardenal Cisneros» (11). Por otra parte, la artillería 
no sól,o empezaba a considerarse &emento de gobierno», sino que 
la falta de ella y de provisiones obligó a Fernando a retirarse de Toro 
sin combatir. Por ello no parece aventurado inferir que tales ideas 
constituyesen para los monarcas lo que hoy llamaríamos una «motli- 
vación». Además no importa demasiado que donde dice artillería cabe 
entender tambi6n industria, y precisamente los Reyes Católicos inau- 
guran en dicho aspecto una política de nivel nacional. 

A la luz de la moderna sicología, en el conjunto destaca de aspec- 
tos anteriores una cualidad objetiva -los hechos bélicos- incidimendo 
sobre un fondo endotímico predispuesto por el tpropósito centralizador 
de los Reyes, en el que la alrtillería jugaba un ,papel como el,emento 
de gobierno. La necesidad, unilda a las posibilidad,es, engendraron in- 
dudainlemente una acción. Ello configura un compl’eto «circuito funcio- 
nal de la vivencia» sobre la base de una clara te&encia al desarrollo 
industrial, lo cual complSeta el cuadro óptimo para el cumplimiento 
real del propósito. Este breve análisis sicológico nos lleva a una 
conclusión armónica con los j&cios de Aparici, y sobre todo, de Arán- 
tegui. Hay que aclarar que tal hecho es perfectamente distinto del de 
la aipariición de la artillería .de núcleo científico, pues ésta tiene su raíz 
en la I\i’uevn Ciencirr, publica’da por Tartaglia, en 1537. Teniendo en 
cuenta el biempo que los conceptos vertidos en ella djeb,ieran necesitar 
para extenderse y aceptarse, deberemos pensar que la enseííanza ar- 
tillería de base cientifica, no empezaría a delinearse en España sino, 
hacia fines del siglo XVI. 

.Visto 10 anterior, podemos c’entrar nuestra posición ante las dos 
interrolgantes planteadas y establecer ,las bases ‘de partida de n,uestro 
trabajo, que son las siguientes: El or,igen d,e la pólvora considerada 
como agente explosivo y ,proyectante de la artillería @robalística, no 

(ll) OLIVER COPONS, Arturo, cLas Artillería6 de Guerra en el Reinado de los 
Reye.s ~Católicosa. O(bra in&Lita, c reem#os, pero pnbl,icad,o ,sz1 pirimer capítu!o en el 
Memorial de Artillería. Serie III, Tomo VIII1 



ha sido fijado hasta la fecha, ni puede sostenerse que su invención se 
deba a un esfuerzo individual sino, más bien, a la resultante de un: 
proceso cronológicamente amplio (a su vez, Gnico, o plural) que se- 
desarrollará a lo largo d,e los tiemlpos bajo el impulso de aporta-. 
ciones sucesivas y que llega a SLI fin individualizado en la persona 
que culmina .el empefío. El origen de la Artillería en España, d,e aná- 
loga indeterminación, es prudente situarlo entre los años mediados de1 
siglo XIV, y como fuerza organizada, en el reinado de Isabel y F,er- 
nando. Admitido esto, y que la fase empírica de nuestra artillería se 
ext,iend,e hasta la mitad del siglo XVI, hemos de inferir que la inic,iación 
de una enseñanza técnica es posterior a ese momento, y cubrir el in- 
tervalo con el recurso de una hipótesis lógica defendida por algunos 
autores. 

El postulado es que, durante los primeros tiempos, la ensefianza 
de la artillería tuvo un caráct,er marcadamente peculiar y dependiente. 
de cada «sabidor» (12) morisco o cristiano que daba, a españoles pi-e-. 
viamente elegidos. unos conocimientos de raíz meramentge práctica, 
muchas veces impregnada del matiz de lo secreto y no pocas con el 
d’e mito, pasando, sin solución de continuidad, a configurarse como. 
gremial. Porque los gremios, que han empezado a despuntar en Es- 
paña hacia cl biglo XIII como etapa evolucionada d,e las cofradías, 
vienen a cristalizar su organización precisamente en el siglo xv y bajo, 
una clara (aunque GO bien evaluada) influencia de musulmanes peba- 
sados y absorbidos <por la marea re’conquistadora, mientras viene siendo, 
co,múnmente awpta’do qve fueron musulmanes nuestros pr’imeros 
maestros de artillería. Idea que se fortalece con la presencia de una. 
notable analogía terminístics. 

Veámoslo por partes. Los gremios, fuertemente jerarquiza,dos . 
adoptaron para sus grados las d,enomGlaciones de apr,endiz, oficial y 
maestro, cuyas dlenominaciones ?e vienen a transferir íntegramente aa 
la artillería, junto con otros como mayordomo, veedor, etc. Análog-o 
transporte se produce en las mletodobgías de enseñanza, pues aparece 
en la d’e artillería un contrato d,e aprendizaje comprensivo de unas con-- 
dioiones por las que éste se debe regir y de unas relaciones que 
deben mantenerse entre ap!rendiz y maestro similar al de los gremios, 
incluidas la fijación de un período mínimo y cl subordinar la declara-. 
ción de suficiencia al visto bueno del maestro. Lo mismo ocurre COIS 

la .particuSar,idad de que, pasado estae período, es cuando puede seguir- 
_____ 

(12) El término h ramamos de D. Ra,m’ón de Salas, en PU ahra citada. 



sie la prueba de examen, ante autoridad’es gremiales, cuya superación 
<entraña el derecho a titulo y al ‘ejercicio d,el trabajo por cuenta propia. 
Es un traslado completo d,e la metodología, nomenclatura y aun COS- 

-tumbrismo gremia,l, que se patentiza más centrándonos len detalles 

.como éstos : La prueba d,e examen ha de verificarsle sobre un trabajo 
d,e ,dificultad ,reconocida (u obra maestra) que ‘en la artillería toma el 
nombre de «pieza de Iexamen» ; las infracciones del reglammento se 
sancionan también en artillería con penas pecuniarias ; los artil’leros 
se colocan igualm,ente bajo la advocación de una Patrona... La exis- 
tencia del «examen» se generaliza y comprueba en, prácticamente, 
todos los tratados de la enseñanza pionera ; las penas pecuniarias sub- 
sisten #largo tiempo, y la advocación al patrocinio ,de Santa Bárbara 
subsist.e hasta nuestros días (13). 

Por su mucha ent,idad, haremos firme hincapié en el ((examen» (14). 
Carrasco nos dice que se hacían «por los cabos maestros o artilleros 
mayo,res, ante los qufe mandaban la artillería o personas peritas dele- 
gadas al efecto», mientras Ramón de Salas nos indica la escrupulo- 
sidad mantenida para ,el ingreso de artilleros, no concediéndose plaza 
.«a ninguno sin sufrir un examen bien pesado» (15) ; y también que a 
los aprobados se ies asignaba «un sueldo proporcionado a su aptitud, 
de manera que tenían interés en aprender, pues cuanto más sabían 
más ganaban» lo cual, junto a «las honras y ascensos que lograban era 
lo que por entonces mantenía la inst’ruccióm). Y Vigón, al hablar de 
la certificación i&erente a la superación de la prueba ,reGere que, pre- 
via la intervención por Hacienda, ~10s necesarios podían ser contra- 
tados, con ,lo que pasaban a ser artilleros ordinarios» (16). Asimismo 
el primero de los autores citados, al detallarnos que «cuand’o no había 
-quien se presentase a examen se recibían artilleros extraordinarios, que 
se iban adiestrando al lado de los ordinarios», alporta el testimonio 
de casos concretos estudiados por él, uno de los cuales vamos a trans- 
cribir por la información que proporciona, y porque nos llevará de la 
mano a ocuparnos de ias «Residencias de artilleros». Dice así: 

(13) Swbistía al escrbbir estas líneas. Hoy, catre 1663 y 1734, añsos después de 
la «fecha de ISU tránsi;to», ha uid,o borrada del Santoral. 

,(14) Valga ackar que el <examen» no era siste,ma exclwivo de la gente ati- 

Ilera, como puede comprobarse, entre otros, en el <tInformeD ya citado de APARICI 

‘G.4Rcí~. 

(15) SALAS, ob. cit. como es la ímica de este autaor que utilizaremo,s en naestm 
trabajo, omitirem,os uu reiteración. 

(16) VIGÓN, ob. cit. 
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. ..El sigwie&e &o de 15& el teniente de capitán .de artiller&x, 
Lks Pimño, dio instrwció~ti a Pedro Iñiguez y otros dos artilleros 
ordinarios de FuenterrabSa, puara que por ella se ensefke a los 11 ex- 
tmordinarios qzle por entonLes habiaqz de ingresar. Prevenb tumie~m 
oficios de carpinteros, herreros y otros propios de la artilleha, y 
cuando trabajaran en ellos se les daha su jornal, aunque no en la gue- 
rra, que lo habian de hacer por el stiyo de artilleros. Mientras apren-- 
diesen tendrhn dos ducados al mes, y despu.és se les harkn sus parti- 

dos según sus haóilidSades; pero si en cunfro m.eses no laprendúw el. 
oficio de artilleros, quedorian despedidos. La enseñanza con&& en 
tirar de cerca y de lejos, cargos que se han de usar, peso y longitud 
de las piezas, mh~c~~o, n.ombre y USO de los juegos de armas, moda 
de hacer la pólvortr y reconocerla, hacer cestones, etc. 

Renglón aparte nos asegura que «éste fue el primer género de 
enseñanza colectiva, aunque parcial, que prevale&ó a través de las 
vicisitudes de los tiempos ; es deci.r, la i,nstrucción y ejerckio de los ar-. 
til.leros novicios en las fortalezas y presidios donde sentaban sus pla- 
zas ; pues los perfeccionamientos de la art,illería y la generalización. 
de su uso, fueron causa de ser muy difícil aprender el oficio al lado, 

tan sólo de maestros particulares, ni aun con el auxilio de apunta-. 
ciones y libros o manuscritos, raros y costosos pos una parte, y los 
más d$e las veces inútiles por no saber Jeer comúnmente los artilleros». 

Arántegui (17) opina que ;la idea ,de reunir en una plaza a todos 
los artil’leros ordinarios para perfecciona’r su instrucción es contem-- 
poránea al establecimiento de1 Cu,erpo de forma [permanente, en tiempo 
de los Reyes Católicos, si bien eI mom,ento en que se logra poner en 
práctica ‘es muy posterior, concentrándose en las que se denominaron, 
como se ha dicho, «Residencia de artilleros», ,de las cuales lo fue por 
antonomasia la de Burgos. Para ésta da como origen el año 1522, 
ofreciendo además los datos de que continuó siéndolo hasta 1527, 
pasando a serlo en 1528 la villa de Aréivalo y volviendo de nuevo a 
Burgos entre los años de 1535 a 1536, fecha en que se traslada a 
Pamplona. La causa del traslado se inclina por creer que fueran eî 
problema de alojamiento (aunqule conoce también los de fueros y pse- 
minencias), especiafmeme porque, radicada otra vez en Burgos la 
Residencia, en 1542. se repite do suc,edido ‘en 1536, al tener que «enviar 

(1’7) O~mitiremos ~mevos ipies de página ~cobre este autobr, por ser los «Apuntem 
su única cha comultada. 



,a Pam:plona coll Gal-ci-Qrreño la mayor parte de 10s artillero; que 

había» en aquella ciudad. 
De todas formas la noticia es de notable significación por cuanto 

,demuestr,a que ya en la #p.rimera mitad del siglo XVI está puesto en 
práctica un criterio del cuai puedan fluir, por simple extrapolación, 
nnestras actuales A,cademias. Hay en efecto una enseñanza colectiva, 
sujetos los alumnos a un régimen de disciplina, a una vida en común 
*durante buena parte d,e la jornada (aunque el sis.tema fuera de exter. 
nado), capaz de generar provechosos lazos de compaííerísmo, que 
permite inducir como muy probable la dependencia de un profesorado 
común, de unos mismos p,.ocedimientos didkticos e incluso de un 
programa de ,estudios (Arántegui supone esto último a partir del nom- 
bramiento dado a Mosén San Martín), que bien pudieron deter- 
-minar la existencia esbozada de una unidad de doctrina. A la residen- 
c4a asistían aquellos artilleros que no fueran imprekndibles en sus 
resipectivos puntos de ‘destino, por cuatro meses cada año, lo cual 
supondría la posibilidad de a’ctualizar ,durante cada uno de el’los, la 
instrucción teórica y práctica dada en el anterior ; y las Sexplicaciones 
verbales de los profesores vendrían reforzadas con la ayuda de las 
«ca,rtiBas» o ctinstrucciones» que, por venir existiendo desde prin. 
cipios del siglo, es de suponer que estuvieran perfeccionadas. Todo 
fo cual debería llevar al resultado de que los artilleros de la época 
alcanzaran unos niveles de conocimientos muy capaces de despertar 
el asombro y excitar la modestia de los artilleros contemporáneos, 
como dice Vligón. 

Complemento de la información de Arántegui, es la que facilita 
Aparici (18). So duda este autor en aventurar que la e.sct:ela de IIur- 

gos es anterior a todas y sostie.ne que fue una institución bastante 
parelcida a alas Guardas de Castilla, ,dtibiendo «tener SU orig.en cuando 
ésta», citando una ord!enanza de los Reyes Católicos en que se de- 
signa a los artilleros allí residentes con el nombre de Esping-arderos, 
en 1503. JusSica la ,existencia ,de(l Cfentro diciendo que el instituto de 
artililería es de tal naturaleza que no puede ejercerse sin larga ellse- 
ñanza previa y ésta no puede adquirirse sin escuela práctica ; así (con- 
tinúa) no se duda que la hu,bo en Burgos, en donde como Centro se 
irían instruyendo los artilleros para ir luego a las plazas y puntos 
donde se necesitase, a adoctrinar a los que sentasen plazas fijas en 
las de las fronteras, y aun uniiormar a los que viniesen de fuera en 

(18) Haresmos exteasivo a APARICI. lo dicho sobre S.\LAS y e4R.ísmGu1 



la parte posible, en razón de los escasos conocimientos que se tenían 
entonces ,del manejo de esta clase de armas, muoho más con la revo- 
lución qu,e se estaba experimentando, y pasó desde la artillería de 
hierro batido y grandes bombardas a la de fundición y dimensiones 
mucho más .reducidas, y variación de ,la pelotería de piedra por la de 
hierro)) (19). Refleja la tradicional escasez de paga y dificultad de alo. 
jamiento, por lo que «tocóles tambien en suerte (a pesar de ser sólo 60) 
la ambulancia y la pobreza», ((viéndose obligados los artilleros a salir 
de Burgos y alojarse en los puebl’os circunve,cinos, razones por las 
,cuales «tardaban en regresar ,de sus licencias y se ganaban la vida 
poIr donde podían», no l!egxldo a perfeccionarse «esta útil y prove- 
chosa situación.. ., no por culpa de los Gefes superiores dea ramo y SUS 
tenientes, sino del que abarca mas de lo que pueden alcanzar sus 
medios ,pecuniarios», y, arriesga la suposición de que (tasí seguirían 
probablemente las cosas, instruyéndose los artilleros en el cast:llo 
de Burgos, en los aposentos de sus inmediaciones, acompañándoles 
una ,pi&za que llevaban con ellos en las plazas de las fronteras...)) 

R últimos del siglo XVI -dice Almirante- (20) comienzan a apa- 
recer ((Tratados», ya técnicos, didácticos o científicos debidos a la 
pluma de artilleros espafioles, rompiendo la marcha don Diego de 
Alava y Viamont (nacido en Vitoria l;?,?‘i), con su «Perfecto Ca- 
pitán», impreso en Madrid, 130, con cuyas «teorías» corrigió *4lava 
y mejoró, las del célebre veneciano Nicolás Tartaglia. li damos por 
buena la afirmación de este autor, porque si bien el primer Tratado 
digno de tal nombre y escrito por un esipafiol es la «Plática Manual de 
Artillería», de Luis CcJlado (21), no es menos cierto que la primera 
edición dc la misma (u «Obra chica») fue escrita en italiano ; aunque 

(19) Catálogo General del Jfuseo de Arbille~ría. Madrid. Imprenta de Eduardo 

Arias. San Lorenzo, número 15, 1908. 1 
(ao) 0. cit. 
(21) «Plática Manual de Artiliería en la qual se .tracta de la escrlencia de el Arte 

Wlitar y de las mácpinas con que 1L.s antiguos comentaron a usasr!a. de ia ,inven- 
ción <de la ~pólvora, y Artilleria, de el mod,o de oondalzirla, y plantarla en qualquier 

empr.esa... y á !a fin un muy copioso y importante examen de Xrti&er.os, Dinigida 

a la Magestad Ca&, de el gran PhiKppo LI... por Lujs Colla’do, natural de Lebrixa... 

En Milan. Potr Pablo Gotardo Foncio, Stampadoxr de la Rea! Camara, el año 159%). 
(La «;Prattica manue,lle d,ell’artigkeria», LI, «obra chica», se publicó en 1486 en 

Venecia y dedicada al Duque de Terranovan. según dice D. VICENTE ~1- 1.0s RÍOS en 

.su nDixar& socbre 10,s Ilustres Aut(ores é Inventores de i\rtillería...» (Madrid, por 

Joachin Ibarra, calle de la Gorguera. Año ~I.DCC.J,S\‘Il). Esta olva no se ha po- 

dido co,nwltar. 
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sea fuerza afiadir ,que mientras la de Alava es sólo obra teorética, he 
,de Collado lo es ,de ,un auténtico artilkro, tan versado en la teoría,. 

como im!puesto en la práctica. 
De «El perfecto Capitán» (Z), que está divid’ido en seis libros, 

solo nos interesan traes [porque s’on en los que se trata de artillsría y 
cuyo contenido conviene extractar por lo cumplidamente que documen- 
ta sobre dos c!onocimientos artilleros d’e su tiempo. Son los que figuran 
en la o’bra como 3.“, 5.” y ô.“, y cn el prime,ro de los cuales se exponen 
sucesivamente, las proporciones de las piezas, forma de probarlas y 
reconocerlas, sus clases, pesos, empleos y proyectiles correspondien- 
tes; como se debe calcular ,el peso de su meta’l, ,el peso de las pelotas, 
sean de piedra, hierro, plomo o cobre ; la composición, fabricaLión, 
reconocimiento, refino y conservación de la pólvora, el carbón y el 
salitre ; las velocidades de los proyectiles en función del calibre, carga 
de proyección empleada, distancia que media al blanco, y la natura-- 
leza de ‘éste; y por último, los medios de desatorar, desclavar y tro- 
cear las piezas, am& de normas para ejecutar el tiro naval. En el 
Libro 5.O (que es donde refuta, con buena dosis de fortuna, la pere- 
grina idea de Tartaglia sobre la trayectoria), se comprendNen, junto con 
el instrumental preciso a la artillería, la construcción #de tablas de tiro, 
de alcances, forma de utilizarlas, y manejo de la iescuadra. Y en el 6.O, 
continuación del anterior, la wsrdadera)) doctrina ; la construcción 
de tablas de alcances por los senos rectos de los ángulos de eleva- 
ción con su reducción al LISO del cuadrante, el nivel y un tipo muy 
elemental de aIza. 

La «Plátic.a Ma.nual», de Collado, ofrece el mayor interés por du-. 
narse en su autor las características de unos conocimientos teóricos 
muy notables, y de una experiencia m,uy dilatada. 0 como dice el 
propio Collado, «por la verdad, y cecteza de las cosas que se tratan 
en esta hobra, ‘pues no ay cosa en ella escripta, que de mi no haya 
sido experimentada, y en diuersas occasiones en vuestro Real servi- 
cio (de Felipe II) puesto en hebra». 

En el {primer Tratado inserta tres figuras de piezas «antiguas» que 
analiza atinadamente, no porque «sean de algún enseRamiento a los 
Artilleros de este tiempo», sino pafra que cosmprendan mejor la perfec- 

(22) «El Perfecto Ca@tan, Instruido en la disci@ina MiLitar, y  nueva ciencia de 

la Artillería)), por d,oa Diego de Alaba y  Viamont. Dirigido al Rey Don Felipe 
nuestr.0 sefior, segundo desate nomlbre. Coa Faivilegio. En Madrid, por Pedro, 
Mahgal : Aiio de M.D.XC. 



Instrumentos i modos. Uno de los ninfinitos y diversos remedios que Ufano conocía 

para sacar piecas de artilleria que se uvieran totalmente quedado hundidas*. Del Tra- 
tado de la Artillería y uso della platicado por el capitan Diego Ufano en las guerras de 

Flandes*. Bruselas, 1613. 



Arriba: Forma de reconocer si una pieza de artillería sen lo interior tiene algun 
escarabajo o caverna, y  en lo exterior alguna rotura> 

Abajo: aForma y  modo, que han de estar encavalgadas y  puestas en su caxa, el enca- 
valgamento de caoa,. De REI perfecto Artillero», por Julio César Firrufino. Madrid, 1642 
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ción de las «que en el día de oy se usan» ; discurriendo también por- 
el terreno de las etimologías, de los orígenes de la pólvora, de la arti- 
IIería y de las máquinas neurobalísticas, con unos razonamientos y. 
al tiempo con una candidez, tan admirables como deliciosos. 

El segundo lo comienza curiosamente, tachando a Tartaglia y a. 
Rucelli de hablar «confusamente», y a Cataneo con «impertinencias», 
de la práctica de artillería, siendo así que eran «hombres matemáticos, 
y en otras artes instruydos, ‘que no platicos del exercicio del Arti.. 
llería». Se declara partidario de una ,división en géneros de las piezas, 
y de ,que se tenga en cuenta el «effecto á que á de servir», principal- 
mente porque el haberse llevado del «antojo ede los prínci,pes» o el. 
ccsimcple parecer del mal platico fundidoIr», han sido causa, entre otras, 
de1 «rebentarse en las baterías cada día tantas piezas». Con perfecto 
conocimiento describe y enjui&a la fundición antigua, «formación», 
de las piezas, defectos, causas de .accidentes, etc. La división en tres 
géneros es muy interesante y la hace tomando en consideración, d’e- 
una parte, los efectos que con las piezas se tratan de conseguir, y de 
otra, ‘el que no existan o sean mínimas, las diferencias entre ellas. 
Distingue tres géneros : El primero o de las oonstruidas buscando. 
«offenderlos (a los enemigos) de lo más lexos que se pueda», van 
desde el «Arcabuz hasta la Culebrina» ; en el segundo «se incluyen 
los Cañones tjodos de bateria» usados para ((atormentar y derribar)> 
murallas, fortalezas y máquinas, tirando balas de hierro ; y el ter- 
cer género o de las fabricad.as para «quebrantar y echar a fondo las 
naves y las galeras enemigas. Deffender los asaltos que se dan por 
las baterias», que eran ~40s «Cañones Pedreros», y con alguna limita- 
ción los «Trabucos, ó Morteros con las bombardas de hierro que 
forjaron los antiguos». Pero donde más llama la atención es al entrar 
en los detalles de estos géneros, cargas ,que se han de emplear en 

cada ,uno, y en la minuciosidad con que va desgranando sus instruc- 
ciones sobre fundición «mod,erna», grosores de metales, ruedas, cajas, 
maderas, etc., terciar una pieza del !primer gén,ero (cy ,de otro cual- 
quiera, ,el cual hasta el dia de oy se ha visto, ni platicado de ningua 
artillero». 

Si en el tratado tercero asombran principalmente la prolijidad y 
profundidad con que se expocne cuanto respecta a fundición y fabrka-- 
ción, en el tercero ocupa este lugar 1’0 exhaustivamente que se estu 
dian y explican problemas de balística exterior con una brillantez 
qu,e reflejan simultáneamente los ya citados conocimientos teóricos. 
del autor y su notabilísima dosis de intuición par.a tales problemas.. 
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Estudia las dimensiones de las piezas, la correspondencia entre IOC 
pesos de #Ios ‘proyectiles de pi,edra, hierro y plomo ; las causas de des- 
viación en el tiro, elevaci~ones por puntos de la escuadra, «recta for- 
maci,ón» d,e éstas, cákulo y ,reparticiítn de los «bivos)) (23) de las 
piezas» ; de cómo probar las (piezas nuevas, de carg-arlas, de obtener 
,el máximo alcance y otras cuestiones entre las que atraen la atención 

los «modos de tirar» : ‘Tiros de fuera y dentro de la puntería («del 

punto en #blanco»), de «noche á qualque Tienda o casa donde alo- 
jass,e algún Prínc,ipe o general de la empresa», o «a una lumbre que 
se viesae» ; la forma d’e «hazer un tiro de importancia, cierto y justo», 
contra blanco ,en movimiento, naval o terrestre, y así hasta catorce 
métodos distintos. Da normas ,para la corrección de los tiros, par.a el 
troceo de piezas, para refrescarlas, enclavarlas y d8esatorarlas ; para 
la construcción de asentamientos, para la preparación ,de proyectiles, 
y ,en fin una miríada de asuntos tratados con tanta penetración como 
Qetalle y fortuna. 

El cuarto lo inicia dedicando doce capítulos a las minas. Se ocupa 
luego ,de hallar distancias (cplanim.etras», valiéndose del junco (que 
.«se há de tener, ni más ni menos que tiene la Vallesta el Vall,estero»), 
del «Calibre Geométrico» (,24), el «qual sirve para conoscer el peso de la 
bala», y pasando a la (cestruja» y otras máquinas «de mcavalgar, y  

descavalg,ar.. . y transportar» las piezas, sigue con el «Carromato», el 
«.Argano», la «bancaza» (25), ,la cabria, el martinete, el torno y las 
maneras detalladas de swbi,r 40 bajar las piezas a las torres y montafias. 
Los capítulos XVIII1 a XXXITI se r,efieren al salitre y la pólvoía ; 
del XXXIV al XI, comprenden las maneras de hacer «balas de fue- 
gos artificiales, Trompas, Bombas, Ollas... fosos, deffender las bate- 
rias, los .assaltos y haz’er otros infinitos effectos», como antorchas, 
co‘hetes, alcancías, «balas de fuego llamado t,enminado, o fuego a 
tiemlpo», fuegos para las «salvas, fiestas y regocijos», para continuar 

(23) K... el bivo de las ,piecas sse llama entre platicos -4n%illeros á aquella diffe- 
rencia de la grosseza de metal 4 ellas tienen de más á la culata, que no á la boca...)> 

f2.pííturlo IX, que &-ata de la punteria, ó bivo de las pieca,s). 

(24) «Ca,pítulto XV, que trata del Colibre C-eaometrico, el qual .sdrve d’e con sccr el 
pe!so de la bala que qualquiera pieqa tira. Grande confusion de Colibres, ó Re~!~e 
para determinar peso de proyectiles, por tanto, y no ca!iLwe en sentid,0 actual. 

(ZS) Iwtnumen8tos para ,suspendes la @eza, 104s «má,s apropiados son est,os, el 

Marbete, la Cabria, la Banaacas, y para «transpo,rtarla y condtucirla co31 la 

Ei&txja, el Carro ,mato, el hIgano, y el Torno)) (Chpítul~o XWI, ‘que trata de las ma- 
.qQinas que sirven para encavalgar, y desencaval,:ar la,s piecas. y transportarlas...). 
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hasta el final del tratado con el paso de ríos por ,la artillería, la cons- 
truccióa de puent’es, de «Bestiones o plataformas de faxina, y tierra, 
para cubrirs?, y repararse del Artellería enemiga», ,con,c]uyendo con la 
«mane’ra de armar una Barca para llevar por los Rios Artillería sobre 
ella». 

El cúmulo de aspectos Sestudiados a través de la obra debía incluir 
todo el saber de la época sobre art,illería y desde todos los puntos de 
vista posibles. 30 es ni remotamente presumible que un contempo,r&- 
neo desconocedor de la obra. pueda imaginar que su lectura vaya a 
ofrecerle un tratado d,e artillería tan completo, tan concienzudamente 
escrito y, simultáneamente, tan asequible y práctico para formar arti- 
lleros. Esta es la razón de que nos detengamos tanto en la «Plática 
Manl~al)) ; porque (entendimos que ella sola es suficiente para eviden- 
ciar el elevado e imprevisiblte nivel d.e conocimientos artilleros de la 
época y, sobre todo (como se verá a continuación), por los minuciosos 
datos que .-nministra sobre ,el estado de la enseñanza artillera a fina- 
les del siglo x1-1. Porque nos falta ‘ocuparnos del tratado quinto, en 
q«e se ded’ican ocho sustanciosos capítulos al «General de Artillería», 
y otros nueve a la Escuela d:e Artill’ería y al ((examen de Artilleros, 
cosa hasta ahora nunca. escripta», cuyos capítulos (los referentes al 
examen) se hace forzado resumir por su notable valor informativo. 

En la siesta novena se enumeran, razonándolas, las cualidades «que 
en un buen Artillero se deren de pedir asi interiores, como exteriores», 
o sean, <tinterioridacl del hombre, y dot’es de la naturaleza, y otra, en 
las apariencias de afuera)) y que son : Agudeza y juicio delicado, hom- 
b’ría ((de punto y honrra» : intrepidez, ánimo y «,costumbre» a estimar 
en poco cualesquiera peligros» ; sobriedad y templanza en el comer 

y bebec, y en el dormir, «y en las demás cosas tocantes al vicio hu- 
mano» ; «amor a cst#e exexicion y hechos que lo ponen ,de manifiesto, 
así como el ser «hombres sanos, y robustos, y de cuerlpos bien forma- 
dos», señalándose de entre qué oficios se deben elegir, y la inconv(e- 
niencia de que fueran reclutados entre ,extranjeros. 

Por la décima sabemos que para instituir un.a Escuela el primer 
paso *era cthaver hecho elección del maestro que ha de regir, y go- 
vernar)) el cual «há de ser un hom,bre de mucha experiencia, y plá- 
ti’ca, y aun de theorica la que ,bastau ; conociéndose por los nombres 

de «‘Capitán de la Escuela» o lel de «Cabo maestro», según los luga- 
res. Se les concede la autoridad de .recibir los discípulos, y de excluir- 
los cuando a SLI juicio estuviera justificado hacerlo. Pondrá (previo 
«paresoer del General del .ktilbería, y de su theniente»), un tablón 
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con las órdenes y las Constituciones de la Escuela, y la relación de 
penas pecuniarias para las faltas que no alcanzaran por SU grado la, 
interwención ‘del «Gene,ral Gobernador dsel Estado, ó Reyno castigar- 
las». Podría el maestro sacar cuatro o seis barriles de pólvora, pro- 
yectiles, y dos piezas de artillería, «como serían dos ‘esmeriles de una 
libra <de ,bala», amén dle cucharas, estivadoras, sacabocados y lana- 
das (26). Como ,campo ,de tiro se le asi,gnaba un «terreno de tierra 
acrivada» @ara evitar qu’e las piedras salten al caer los proyectiles) 
a una altura de «estadio y medio de un persona», distante unos tres- 

cientos pasos ‘del asentamiento de las piezas ; colocándose en él, «don- 
de más curiosidad hay» una rod,ela doble de madera hincada por un 
madero’ de iencima en el suelo, coin una ((señal» en negro ,de «ancheza 
de un palmo» y «a el se asienta el tiro», qae será considerado bueno 
si atraviesa la rodela, y «seÍíalado», cuando repetidamentre lo hace 
por la señal en negro. Están (previstos los d’etalles de buena adminis- 
tración, en especial ,die pólvora, balas y cuidado del terreno, pero 
dando elasticidad para q,ue ios artilleros puedan repetir los tiros, in- 
cluso por competir entre ellos, con gastos a su cargo. Los tiros men- 
suales por cada artillero se Iestablecen en tres: primero para recono- 
cer ,la pieza y la pólvora, Eegundo para «enmienda del alto á bsxo 
ó el de costero», y tercero, en que «de razon ha dle hacer un tiro 
hoarroso». Aunque el «principal intento de la Escuela» n,o ha de ser 
el tiro que le1 artillero hasce de buena gana, sino la t~eórica que es «sa- 
ber tratar, hazer y manejar las cosas del Artilleria, y instrumentos 
anexos a ella», porque conviene «a bueltas del dulce de tirar, darle. 

del amargo ‘de el estudio». A continuación vienen «los estatutos mas 
principales» ya aludidos en la primera parte d,e nuestro trabajo. 

En la Siesta XI comienza el examen propiamente dicho, que se. 
extiend,e hasta la XVZ, len que termina la obra con «avisos de mucha 
importancia assi a los Artilleros, como a los hombres que tienen cargo 
de las cosas de Artillería». Son seis capítulos de tal naturaleza que 
obligan, suavemente pero sin opción, a calificarlos ,de «pieza maestra)). 
El autor lo estima ((compendiosísimo, y d:e mucha importancia, para 
poder por el perfectamente examinar qualquier Artillero, y hazerse 

26 «~Todas las cuales casas, para que esten largo tiempo conservadas se ha de 

hazer un portal ‘largo, y muy bien cubierto de rejas. Pero antes de hazer el gasto 
dicho .se ha dse haver hecho election del maestro que ha de regir, y governar la 

Eccuela...a (Siesta X, en la qual el Lwgatihenien’te pmsigue en el hmohrden que se 
debe tener en la Eswxla del Artilleria, para que ella sea devidamente governada...)- 
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honrra qualquier hombre de cargo» y len verdad que no existe en esa 
estima ninguna exageración. Porque realmente el cuestionario es un 
.compendio de todo cuanto se podría pneguntar sobre artillería .desde 
cualquier punto de vista, desde lo simple a lo complejo, desde lo 
intrascendente a ‘lo ‘esencial. No vale extractarlo ; ,habría que leerlo 
de cabo a rabo porque no tiene un desper,dicio. Y ello no sólo por su 
valor específicamente didácbico, sino porque de ventre su apretada 
literatura aflora toda una síntesis de ética militar con matices de una 
peculiaridad indiscutiblemente ,espafiola. 

El examen lo inicia te1 General ‘con las palabras : «Y pues soys 
vos hermano aquel que pide placa de Artillero ?», aunque sin dejar de 
advertirle que le «haran bien sudar el copete». A continuación y en días 
sucesivos, interrogan al aspirante el «Cabomaestre», y los tres arti- 
lleros antiguos Paredes, Carrión y  Medina. El examinando (español, 

de «Trugillo», que viene de Escocia, que «muchos años há que tira 
placa»), es informado de que habrá de contestar «con modestia y 
prest#eza» y, preguntado sobre sl sabe qué cosas ha de traer con- 
s1g0, responde que trae Iel «estuche guarnecido de todo aquello que 
se requiere a un buen Artillero» : Compás largo «destemplado para 
poder doblar las puntas y medir «la grosseza)) del metal de las piezas), 
corto (para «cortar las cucharas (29, Terciar las piecas (28). Tomar el 
bivo (28), y darles el viento . ..B) (30), barrenilla larga para barrenar 

(27) Pre,viamente sce ha <tdad,o á entender el perfecto modo de esquadrar una 
hoja de rame, ó de otra cosa quajquiera, para que con regla cie,rta, ymzly segura 
pueda el Artillero cortatr las Cucharas a NI pieca)) QCap. XXV). La ouchara era 
«una medida pr,oiporcioaal al gruesor y  como .«habia de llenar otra condkión, que 
era entrar en las recámaras... el cortar Ias cucharas era otro de los punt,oe dte ine- 
trucoión má’s nece,sarios (uMemoria IIistórico», de SALAS), ya citado. 

(W «... terciar una pieca no 4s otra oo,sa, rsi no bozer una cierta, y  real anomthao- 
mia de ella, para saber (como dicho esj 4 seguridad puede el Artillero tener de 
ella y  de la groseza, y  bódad del metal... y  estas medidas en tres lugares deve 
el hir a buscallas... jUto al Fogon..., a los Orejones, y  al Cuello de la pieca. Por 
esso la operación dicha te&= una #pieca Ge llama (Capítulo, X...). 

.(29) «... que para enmendar y  corregir aquell’os tiros... soy forpdto a enseñar 
primero ‘el moldo mas faail y  mas cierto de saber eacar, ó hallar en qualquiera 
pieca ea bivo, ;y saberlo compartir despues de hallado... (Cap. IX). Todavía en 
1770, ‘repite la definición del viw de una pieza, el «Tratado de la Artilkíax, de 
$a Armada: «... es aquella dife,rencia de metal, qu,e ay entr;e la faxa alta de la 
Culata, y  Ibo m& URuperior del tbrocal...» ‘(segunda edición, pág. 253). 

‘cm «...Digo que el viento de la bab no es otra cosa sin’0 dexar an po’co de 
vazìo entre la bala, y  1s bo,ca de la piep misma, lo q se haze para q lit bala no 
entre m,uy ce.rrada, y  justa en el ani,ma d,e la pieca... P,w quanto si ella entrasse muy 
cenrada, y  justa passaria peligro de pebentar la *pieca..., (Cap. XV). 



10s fogones ciegos, aguja larg-a de oebar y Otros USOS, otra igual CO11 

u,n «garavatilIo a Ia punta)) para «ver las grossezas de metal que en 

las piecas se hallan», regla, calibre para los diámetros, ,escuadra con 
perpendículo ‘para dar las elevaciones ((cb O-racluar los trabucos, Tirar de 
noohe...»), bríljula con su calamita para «apuntar de dia una pieca, y 
de noche tirar tiros ciertos» ; frasco grande de polvorín fino de cebar, 

dos «botafogos», uno ,de presidio y otro de campana, y en fin, una 

espada «ancha, y corta, y á miesas negras acecalada». Relación que 
permite (omitido el cuestionario) hacerse una hipótesis sobre Ia pro- 
lijidad de éste, aunque quizá mayor aproximación pueda lograrse a 
partir de un comentario dlel General : «Nunca Señor Theniente hu- 
biera creydo, que tantas, y tan particulares c0sa.s fuesse obIigado á 
saber un Artillero». Valga este comentario como cita de una obra 
excepcional para la formación artillera y escrita por un andaluz que, 
aunque «gastó mucho de sus pagas en experiencias, y después de 

muchos servicios y desvelos», todavía nos deja la lección de modestia 
de afirmar que «aun creía no merecer lo que ganaba». 

Fácilmente podríamos ahora aducir el bestimonio de muchas otras 
obras que tenemos a nuestro alcance y que soslayamos, pese a ello, 
porque no se conseguiría una ‘proporcionalidad entre el incremento de 
lectura y el de información. Efectivamente, parece razonable inferir 
que las ,dos obras citadas constituyeron los textos básicos de la 
enseñanza artillera, no sólo en los años terminales del sig-lo XVI, sino 

de los bien entrados en el sig-uiente. Ofréoese también como probable 
la hopótesis de que ,dichas obras fueran la base de partida para otras 
posteriores, como mantiene De los Ríos (31), quien achaca además 
distinto grado de util,ización a la d,e Collado (por ser escrita en dos 
idiomas), cuya versión ,espaTola «le ha adquirido el nombre y la esti- 
mación entre los profiesores». 

Sí mencionaremos, aunq:le menos pausadamente, a Lechuga, Ufa- 
no y Firrufino (Jullio), quienes son «los únicos que han sobresalido 
en España desde F,ernando VI hasta ahmora». El primero de ellos en su 
«Discwso que trata ~del Cargo del Maestr’e de Campo General» (33) (es- 
crito en 1595, aunque publicado en 1603), se ocupa de todos los 
aspectos que ,dicen lelación al ramo de la guerra, y (por tanto también 

(31) tDísoursa...», de D. Vicente, de los Ríos, cit. en núm. 21. 

(32) CDiseurjso del Capitan Cristol>al LAuga, en que trata de la Artilleria y 

de todo 310 necce.sario á ella... En Milan. En cd Palaci’o Real y Ducal, por Marco. 
T,uLo %Ialatesta. C,on !icenc%a de los Superiores. M,D~C.XI.» 
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a la arMería, cuya reducción de calibres propone ,en b’úsqueda de li- 
mitar la anarquía reinante, exasperado porque la «diversidad y mul- 
titud ,de piezas en cada una de las tres... especies creció hasta lo 
indecible». Navarro Sangrán (33) apoya con su autoridad los exten- 
didos conceptos de que hizo construir cañones según su sistema, acre- 
ditando «con una feliz texperiencia el buen resultado de sus obser- 
vaciones y sus ideas», admitiendo con otros autores que Lechuga fue 
«el primero que collocó las baterías sobre la contraescarpada... que 
introdujo las baterías benterradas... que añadió a este invento el modo 
de suplir 10s defectos del terreno cuando no se presentaba a la cons-. 
trucción de estas baterías». Lechuga inventó también una cabria, cam- 
bió las asas de los caííonhes spor dos d.elfines (modificación que sub- 
sistió largo tiempo’), que mejoró materiales, instrumentos, modo de 
labrar la pólvora, ‘etc., todo con singular acierto, por lo que venimos 
a la conclusión de que no sólo nos lega una obra maestra con su 
«Discurso», sino también la oportunidad de comprobar en un caso 
individualizado, la influencia decisiva que los artilleros españoles de 
su tiempo ejercieron sobre Jos de Europa. 

Dilego Ufano publica en 1612 su «Tratado de la Artillería» (34), 
obra muy digna de encomio y cuya primera parte que «muestra la 
facion y traca de las piecas de artilleria antiguas y. modernas», me- 
reció ,de algún tratadista el calificativo de «única sen su especie». En 
fa segunda parte, c:se decrlara la theorica y platica ,del estado de la 
artilleria en forma de diálogo», también con wn notable aciierto, y, 
en la tercera «se trata del primor, ,doctrina, y escuela que más nece- 
saria es a la platica de los artilleros», de magnífico sentido y en la 
que se inserta el consabido «examen que se haze a un curioso y buen 
Artillero que preteridle la placa de Condestable» (35) al estilo de Co- 
llado (dijrlogo entre el General y el Teniente) en diecinueve sustan- 

(33) «Discurso pronunciado el día 10 de mayo de 1830 en la abertura de la 
Real Academia de los Caballeros Cadetes de ArtiLlería en Alcalá de Henaves por el 

Teniente General de los Rs. ejércitos, Don Jo,aqh Navarr,o y Sangrm, oonde de 

Casa-Sarria y Director Genera! d,el mismo Real Cuenpo. Madrid. Imprenta de 

D. M. de Burgos, 183O». 
(34) «Tratado de la Artilleria y uso Della Platicad’0 por el Capitan diego ufano. 

En las guerraa de Flan.des. En BI-uselas. En casa de Ivan Mamarte. Imspresoú. 
Iurado año del Señor, lf317» (He,mlos vkto, p. t. una edición posterior). 

@5) Que demuestra, ,oomo dice De los Ríos, nla wstumbre de aquel tiempo en 

que ‘para ,estoss ascensos precedia el conocimiento de la suficiencia, y aplicación: 
del pretendiente)). 



B6 ,UA\w BARRIOS GUTIhREZ 

.ciosas pAginas que no resumimos (por evitar reitieraciones, pero de 
cuya obra en total dice De los Ríos qne «abraza todos los cono- 
,cimientos *precisos para, la ‘ensefianza de un Oficial de Artillería». 

Por su parlte, J,ulio César Firrufino len «El Perfecto Artillero» (36), 
logra el más feliz compendio de cuanto bueno se había publicado 
hasta entonces sobre dicha facultad, del que se beneficiaron en sus 
tratados .de artillería «todos nuestros profesores», ~01~10 dice De los 

Ríos : miereciendo .de Navarro Sangrán el elogio de que «supo dar 
-com,pendiada toda la doctrina teórica y práctica de los autores que le 
habían precedido de3de Tartaglia hasta Diego Ufano y Bernard:no 
Cresqui». No se deba crleer por /lo expuesto que Firrufino fuera UI? 

simple recopilador, aunque atinado, ‘carmente de ‘ingenio, puesto que 
además de legarnos su necopilación «inventó para uso de las opera- 
ciones precisas a un buen artiller80, algunos instrumentos de mucha 
-certeza y exactitud». 

Después de lo reseñado sobre este último autor, seguiremos con 
la Academia de Barcalona, porque durante casi todo el siglo XVII se 

produce un eclipse ,de datos bajo el qwe apenas se ‘vislumbran noti- 
cias aisladas y de escasa entidad, que no autorizan razonablemente a 
.otras afirmaciones ,distintas a las ,de que existieron eswelas donde la 
parvedad de enseñanza ,estaba nivelada con el número de sus alumnos 

r.espectivos, mientras que la .dada len los presidios y en los ejércitos 
(de tono aún menor), languidecía igualmente y por razón de los 
mismos lastres. Sí puede señalarse la lexistencia de maestros y aun 
competentes; pero la falta ‘de ayuda, especialmente económica, im- 
pidió obtener otro fruto que el ,de algún caso esporádico. 

Es lo ,que al parecer ocurre con la Real Academia de Matemáticas, 
fundada en Madrid (1600), bajo la dirección del Dr. Firrufino y a las 

kdenes del Capitán Geaeral de ila Artillería, don Juan de Acuña, 

precedesora inmediata de la de Barcelona: Que aun proporcionando 
alumnos distinguidos como Juan Asensio y «varios ingenieros y auto- 
nes de obras..., los hubiera dado mejores a haber sido las asistencias 
más puntuales» (37) y si hulbiera tenido vigilancia y dirección más 
-enérgicos y responsables. 

Utilizaremos como fuente (la ((‘Ordenanza e Instrucción para la 

(36) afl Perfecto Ahtikro. ‘mewica y  Pratica, por Julio Ceear Firaufino. 
-Cath.edratico de Geometria y  Arti,lIeria de su Mageistad, por 6~ ReaI Concejo de 
-Guerra.. . 1642 aiios. Juan de Noort. fecitu. 

{37) CARRASCO, &yWw~, citados. 
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enseñanza de Mathiemáticas en la Real y Militar Academia, que se 
ha establecido en Barcelona», (38), dada en San Ildefonso el 2.2 de 
julio de 1739, que es de la que ,disponemos. En elila «Don PheXpe, 
por la gracia de Dios)), considerando lo útil e importante que será 
para la «conservación de ,sus reinos, el iesplendor de sus ejércitos y 
bien ,de sus vasallos)), el que entre ellos hayan «sugetos inteligentes 
en la Mathemáka», resuelme «erigir la ,primera Academia Militar en 
Barcelona», para que la Nobleza, la juventud y «principalmente los 
.que sirven en la Milicia, tengan dondle instruirse en una ciencia in- 
separable de ,ellos..., no sólo en lo que corresponde a un buen Oficial, 
sino también.. . con las d,emás partes Matihemáticas... para ser admiti- 
do en los Cuerpos de Ingenieros, y Artillería...». Queda con esto 
claro que no era exclusivamente para Artiillería, pero sí era un Centro 
preparatorio para ser admitido en ella. 

Protector de la Academia será ,el Ministro dfe la Guerra, e Inspector 
el Ingeniero General ; teniendo señalados como substitutos, aquél, 
al Capitán General del Ejército y Principado de Cataluña,- y éste, al 
Ingeniero Director d’e las Fortificaciones del Principado. Son nombra- 
mientos que dicen mucho sobre el énfasis qu,e se quilere dar a la 
,enseñanza. Esta comprend’erá tres años divi,didos en cuatro clases ,de 
a nueve meses ; las dos primeras para instruir como oficial del Ejér- 
cito, la tercera y cuarta para «lo demás que ha de sab,er un Ingeniero, 
y Oficial de Artilllería, para el desempeño de sus empleos», aunque 
las clases no se limitarán a teoría, sino qu:e incluirán «alguna prác- 
tica de todo lo que necesita sab,erse para las operaciones de la guerra, 
y construcción d:e Plazas». 

El profesorado estará constituido por un «Director General de la 
Academia con .dos ayudant,es ; y otro Dir,ector por lo perteneciente al 
dibujo», bien atend,idos económicamente y disponiendo de un instru- 

mental para las demostraciones prácticas, que ocupan todo ,el artículo 
tercero de la Ordenanza. El Director, partiendo de «los Tratados más 
útiles de las Mathemáticas», redactará, «como doctrina suya» (am- 
pliando de los Tratados cuanto estim:e conveniente) las materias que 

(3s) UOrdenanza, e Instruccion para la enseña de !as Mathematicas en ia Real, 

y Militar Academia que se ha estabiecido en Barcelona, y en las que en adelante 

se formaren, en que #se declara el pie ,sobre que deberán ,subsistir : l,o que se ha. 
de enseííar en ellas: las partes que han de cox«rir en Eos sugetes para ser 

admiti,dos : y los premios, y ascenxs con que se les re,munerará á los que ee 
distinguieren por su aplicaoión... YO EL REY. D,on Casimiro de Uztariz 
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se han de dictar en la Academia, debiendo aprovechar la colabora- 

ción de los a,yudantes en la parte que hallare por convenient,e Para 
escribir los cuadernos que, una vez aprobados por el InVector, for- 
m,arán los textos qu,e habrán de ser aplicados. Es el cc.Superior ilIme- 
diato ((de ella (Ia Acade,mia), y por culya mano se han de hacer todos 
los recursos», pero también el responsable en conjunto Y len detalle. 
En este orden de ideas, visitará frecuentemente h clases para ver 
cómo «se practica la ensefinnza» (esta obligación se asigna también 
al Inspector) ; hará el exam’en general del aprovechamiento, y capa- 
cidad de los -Académicos:,) al terminar cada período de clase, propo- 
niendo al Inspector el pase a la sig-uiente de los que hallare aptos y la 
rbestitución a sus Cuerpos de los «perezosos o inhábiles» ; en la re- 
lación trimestral correspondiente al último curso (al que seguirá un 
((examen general»j, deberá destacar lo s alumnos «más propios» para 
ocupar vacantes de Ingenieros y -4rtilleros, sleg-ún méritos, etc. «Tan- 
teará los talentos e inclinaciones a los aspirantes», y tendrá en las 
«dis,putas» de que luego haremos mención, el papel resolutivo. 

Los alumnos serán elegidos por los ((Coroneles y Comandantes 
de los Regimientos que se haliaren en el Principado» (por orden 
del Capitán General, avisado éste con dos meses de anticipación), 
entre los de «buena conducta, dácil comprehensión)) y de edades com- 
prendidas entre los quince y los treinta años, no pudiendo SU número 
exceder de cuarenta y reparti’dos así: 18 oficialles, 18 cadetes, y 4 ca- 
balleros particulares, que sepan todos Aritimética. Se presentarán en 
Barcelona un mes antles del examen, para prepararse y sufrir éste, por 
ser interés concreto del Rey garantizarse de que da enseñanza pro- 
ducirá fruto, y .que todos los admitidos sean «sugetos condecorados». 

Rlesumiendo las materias de estudios .podremos decir que en la 
primera clase estudiarán MItemáticas, Topografia y Minas, con una 
lección extraordinaria semanal sobre Geografía; en la segunda, Ar- 
tillería, Forti’ficación, Castramentación Poliorc&ica, y en la lección 
semanal, USO d’e representaciones topogrkficas y geodésicas ; en la 
tercera, -h!kcánica, Arquitectura, Construcciones Hidráulicas, y en ex.. 
traordinarias, «perspectiva ,Militar, y de la rigurosa, de la Gnom& 
nica, ,como también de la formación, y uso .de las cartas hidro,graphi- 
cas, COXI el modo de ressoher sobre e4las los problemas náuticos». En 
la cuarta.. ya bajo enseñanza del «,Director del Dil>ujo», delineación, 
levantamiento de planos (militares y civiles), mapas de provincias, 
«diseño len ,grande de todos los instrumentos de gastadores)), modo 
d,e hacerlos y emplearlos, reducciones y ampliaciones de planos, etc., y 



otra serie de conocimlentos teóricos y prácticos, que s’e comprende 
mal cómo podrían ser dotados en un solo Wimestce ; y, en lecciones. 
extraordinarias. método qu c: rige las obras r,eales, presupuestos, con- 
diciones, tiem’po, ccy la.5 precauciones, que se toíman para su adelan- 
tamiento y firmeza». 

Terminada la cuarta clase se concede a los que acabaron el curso 
doi meses de preparación «para que renovando en ellos las especies. 
de sus Iestudios, tengan dispuestas sobre todo lo aprendido entre sí,. 
en presencia del Inspector y Director General, en una pieza separnda 
de la Academia, á fin de que conociiendo los talentos de cada uno, 
elijan tres de los mejores, para que en público mantengan conclu- 
siones sobre los ,puntos que les tocare». Ocho días antes de celebrarse 
la primera «conclusión», los -1ctuantes reciben tema y prelación de la 
disputa (por sorteo), que será presidida por el sustituto d:el pro- 
tector y juzgada por seis oficiales escogidos que acompañarán al 
Inspector General, Director del Dibujo y -4yudantes de la .4cademia,. 
y a cuya prueba podrán asistir los «aficionados que gustaren». Cada 
actuante será discutido por los dos Opositores y al cabo de los tres 
días señalados para el total dle actuaciones, se procede a una votac’ón 
para dilucidar la otorgación de los ,premios, que no serán distribuidos- 
sino ,cuando su relación y la «individuali,da,d de los méritos persondIes 
de ‘cada uno, y de los particulares adquiridos en la Academia» sean 
cursadas al P,rotector para que éste dé la orden de distribución de- 
ellos ; Protector que, además de emitir su juicio, informará de todo. 
al Rey para que éste dislpense a los -4ctuantes «las d,istinciones y- 
ascensos que hubiere por conveniente», dándoseles igualmente a los. 
Actuantes una certificación firmada por todos los Vocales. Si a 10, 
dicho se agrega que para ingresar luego como Ingeniero o Artillero,. 
se exigía a los alumnos de la Acadtemia de Barcelona un examen ante. 
Ia Junta correspondiente (la de Fortificaciones, o la de Artillería), es. 
posible que algún profesional objetko sienta la tlentación de realizar- 
un estudio comparativo de los sistemas didácticos actuales y de este. 
pretérito. 

Independientemente de que en algunos aspectos de la estructura: 
didáctica de la ;2cademia de Barcelona sintamos nostalgia porque se. 
haya lper,dido su práctica, no cabe dnda de que este Centr,o da el hito+ 
condicionante de lo que va a ser nuestra enseñanza militar. Fija uw 
m&odo riguroso de enslefianza, una progresión gradual y funcional de 
estudios, una gama de incentivos a profesores y alumnos, u.na exclu- 
sión inexorable de los ineptos, una adecuada dotación instrumenta% 
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para las necesidades de funcionamiento, y la prolongación del 
efecto conseguido por la enseñanza, al imponer y encauzar su 
d,ifusion en los Cuerpos, a trav& d,e la institución en éstos de Acade- 

mias (39) en las que, una vez restituidos a SLIS Regimientos quienes 

hubieran superado los cursos, deberían éstos «explicar a los demás, 
las partes de la Matbematica, que thubieren aprendido en la Acade- 
mia» a todos los Oficiales y Cadet,es «a lo menos una hora cada día». 

En correspondencia con la dis!pos,ición a extender la enseíianza, se 
contiene len el texto que com,entamos la confesión .de estar inclinado 

el Real ánimo «a establecer varias Academias)). Ello unido al deseo 
vehemlente de los artilleros dle tener en sus manos la formación de 

los oficiales del Cuer:po (apart.e otros matices impugnativos), viene 
.a parar en la promulgación de una ((‘Ordenanza le Instrucción, que se 
ha de observar en las Escuelas de Mathematicas, que con 6el título 
de Artilleráa ha mandado el Rey erigir len las plazas de Barcelona, y 
Cadiz, baxo la dirección del Cuerpo General de ella» (do), con cuyo 
com.entario ,daremos fin a iluestro trabajo, puesto que una de estas 

Academias, la instituida en Cádiz, es la última en mantener el compro- 
miso de la ,enseñanza artillera que, al ser clausurado el centro gadi- 
tano, pasa a la incumbencia d,el Colegio de Segovia. 

Estas Academias o «escuelas formales de Theórica, con titulo dbe 
ktillería» ven sus Ordenanzas promulgadas por «Don Fernando, por 
la gracia de Dios», a propuesta de ‘D. Rodrigo del P,eral, Coronel 
General de Artillería, y se fundan «;particularmente para ,establecer, 

y conservar un Cuerpo científico de Oficiales de mi Artillería)), siendo 
nombrado su Protector ,el Secretario de la Inspección Gcncral d,c 
Artillería, quién podrá subdelegar «este cuidado» en el Capitán Ge. 

neral de Cataluña y en el Gobernador de Cádiz, «U otras personas 
de SU satisfacción, pero ,d,e superior caracter» ; es decir, en el marques 

de la Mena, y en D. Juan de Villar, respectivamente ; como son nom- 
brados Inspectores D. Juan Rafael Silvi y D. Antonio de Ziñi. Y en 
Cuanto a estructura y funcionamiento, viene conformada a lo dis. 
-~- 

(59) La instituciótl es poir Ordenanza, naturalmente. 
(40) «Ordenanza e Instrucción. que se ha de observar en las Escue!as de 

Mathematicas, que c,on d títul’o d.e ArtiUeria ha mandado el Rey erigir en las 
P1aza.s de Barcel,ona, y bdiz, bax,o la direccioll del Cuerpo General de ella. De 

Orden de S. M. En Madr,id, por .4ntonio Marín... Dado en San Lorenzo á 
veinte y ano de Octubre de mil setecientos y cinquenta y un,o. YO EL, REy. 

Don Cenon de Som,odgvilia.» 
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puesto para la anterior de Barcelona, con ‘Ia adaptación lógica a que 
su función es más especifica y alguna spequefia variación que procura- 
remos dejar restenada. -4 estas Academias se les otor,gan «completas» 
todas las .prerrogativas señaladas para las Academias Reales. 

Tienen un P.rimer Profesor a cuyo cargo corre el coordinar y 
disponer los tratados, dividir las clases, imponer a los Ayudantes en 
las ciencias y en los cuade,rnos «que deben leer y explicar» (aumen- 
tando o disminuyendo en lo ,preciso) ; dar los informes al Inspector 
con «exacta rectitud y justicia», en especial cuando de ellos puedan 
derivar premios 0 sanciones, etc., pudisendo hacer de Inspector int,eri- 
namente. Este Prime.r Profesor, así como los dos Ayudantes y eI 
ctMa.estro del Dibujo» e incluso el Insplector, serán nombrados y co- 
misionados ‘por el l’rotector, disfrutando de gratificaciones económi- 
cas, excepto el Inspector al que «no se le señala por ahora gratifi- 
cación alguna, siendo est,e mérito digno de mi Real agrado». Para e1 
trabajo de «expe.rimtiento de varios mixtos, y composiciones artificia- 
les de fuego» que harán treinta días al año, el Inspector elegiría un 
((maestro experto en ellos”, bien gratificado y con la consideración de 
ser «reputado como dependiente de mi Real Artillerí,a». 

Los alumnos serán designados Ipor el Protector a partir de las pro- 
puestas que, con dos meses de anticipación, harán los Cuerpos de en- 
tre Oficiales y cadetes elegidos en los mismos. Su número será de 10 
en cada clase, debiendo comprobarse que los Cadetes sepan aritmética. 
La edad tope son los treinta años, aunque se admiten excepciones en 
quienes reúnan cualidades muy destacadas. ,Los Oficiales que han lle- 
gado a serlo como premio a méritos o antigüedad, también d.eben con- 
cwrir a la Acadlemia para aprender en ella «a lo menos fortificación 
y Artillería». Pueden ser también alumnos los «Sargentos, Cabos y 
Artilleros.. . ‘de talentos, buenas costumbres, conducta y aplicación que 
no sirvan por tiempo limitado» (o modifiquen su compromiso), a los 
que se hará aprtender la Aritm.ética antes de su ingreso. Se permitirá 
asistir como alumnos a los caballeros particulares «con lustre de su 

nacimiento» y a los que, no siendo hidalgos, muestren «sobresalientes 
talento,s y aplicación» y presente11 las pruebas de limpieza de sangre y 
oficios. Los «Oficiales, Sargentos, y soldados de mi Real Artillería», 
no se emplearán en servicio distinto al de su instituto, sablvo «urgentí- 
sima necesidad» que graduarán los Capitanes Generales o los Gober- 
nadores, debiendo en cambio asistir todos los Académicos «en los dlas 
que hwviera Exercicio de Cañon, y (Mortero, maniobras, y fuegos para 
enseña,r los Sargentos, Cabos, y i2rtilleros» para mandar alternativa- 
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mente («los que fueran de mi Real -\rtillería..., ~011 10s demás de los 
,otros Cuerpos»), sin (perjuicio del estudio. Junto a los Academistas, 
.d&erán asistir a la Escuela, «de precisa obligación~>, los Comisarios 
TOrdinarios, los Extraordinarios, Delineadores, y los Capitanes, Te- 
nienbes, Subtenientes y Cadetes del Regimiento de Artialería, excepción 
hec;ha de aquellos que prueben whaverse intruído por si propios)) en 
examen hecho por todos los Profesores en presencia del Inspector. Y 

.aun,que desd.e Comisarios Pro,vinciales en adelante están dispensados 

de Iestudiar el curso, se eppecifica (con ánimo de estímulo) que SUS 

asistencias servirán de buen ,ejcmplo y serán «muy aceptados á mi Real 

gratitud». 
Las materias de ensehanza se exponen en 10s artículos SI a Ss, 

a(mbos in’clusive. El XI. y el ~~11~ sobre matemáticas ; el XIII, =\r- 

quitectura ; el XI\‘, A#rtBllería antigua y moderna ; el Xv, como liec- 
ción extraordinaria y para !os «más aprovewhados, y (que) manifesta- 
ren inclinación al servicio de la Marina, Geografía e Hid.rografía 
(«dexando al cuidado de los Academistas la aplicación a enterarse de 
las Ordenanzas Políticas y Militares))) ; el XVI, pólvoras, Almacenes, 
fundición, instrumentos de los oficios, calibres, alcances, direcciones y 
punterías «así en el Cañón, como ten el Mortero» ; el XVII, maderas. 
construcción de carruajes y de los necesarios a los gastadores ; XVIII, 
utensilios y maquinaria de artillería, poliorcética en la que afecta a 
ésta, .fuegos artificialles y mixtos para espoletas, cohetes para seííales, 
petardos proyectiles, etc. El XIX comprende conocimientos de con- 
ducción, maniobras, construcciones auxiliares para el tránsito de la 
artUe&a, cálculo de obras, levantamiento de planos, estados de fuerza 
y ganado, etc. Y en el XX, transportes por mar y tierra, libranzas, 
inventarios, ((conocimiento de las Cartas Geographicas, Corographicas, 
y Topographicas, .para preca,ver los inconvenientes en el tránsito de 
la Artillería.. .». Siguiendo una co@osa relación de instrumentos para 
prácticas en el artículo XXI, que se facilitan ordenando en el XLI que 
4 «Coronel del Regimiento de mi Real Artijllería deberá subministrar 
IOS Sargentos, Cabos, y Artilleros ‘que el 1nspecto.r @diere, para asis- 
tir, y ayudar ‘en las operaciones que ‘se hicieren sobre ,el terreno, lle- 
vando.. . quantos instrumentos, armas, municiones, y efectos fueran 
precisos...)). 

Las restantes normas vienen a ser kmilables a las que regían en 
la Academia dle Ba,rcelona precedente, con la sa]ved,ad de que ((durará 
el Curso quatro años, tr,es para las clases de Mat’hematicas, y uno 
para el Dibujos y la ya Em~plkitamente apuntada de mayor deteni- 



miento y extensión en lo concerniente a Artillería. Se sigue el proce- 
miento de mantener Koncí*kones» a final de estudios por alumnos 
escogidos, en el ,que apenas si se aprecian pequeñas variaciones con el 
anteriormente indicado, únicamente enseñable (como curiosidad) en lo 
relativo a los Premios que no se ha «tenido por conveniente señalarlos 
por el presente Reglamento ‘hasta experimentar los efectos de estos 
estudios en las primeras Conclusiones, para que según ellas, se ex- 
tienda mi Real gratitud, á proporción del desempeño que se obser- 
vasse, por deber s$empre recaer por conocido mérito, del que es mi 
voluntad ~hallarme interiormente informado». 

Al llegar a esta altura de nuestro trabajo, sentimos la necesidad 
consciente de hacer un compás de reflexión, a consecuencia de una 
,duda. Porque se ha dicho por voces autorizadas y con argumentos 
incontrovertibles, ,que en el siglo XVIII el Ejército y la Armada sufren 
las secuelas del perjuicio causado !por la Guerra de Sucesión, de la 
pérdida de las colonias, de la ingerencia de extranjeros en la Admi- 
nistración, del afrancesamiento ; que el siglo de las luces nos trae la 
despersonalización nacional, y la ,pérdida de fe en el ideal católico mi- 
esionero, clave de nuestro auge político y cultural en 10s doS siglo.; 

precedentes (41], y esa es también nuestra propia opinión. Pero a la 
vista de las Ordenanzas comentadas, de cuyo conjunto y detalles tras- 
ciende una preocupación por la enseñanza militar en sí, y por elevarla 
al nivel de la máxima consideración real, de la consideración personal 
del Rey, parece que debiera (propugnarse la idea de qwe en este coto, 
no cualquier tiempo pasado ,fue m’ejor. 

Porque como se ha insinuado anteriormente, las Ordenanzas de es- 
tas Academias, se enti,ende qu,e contienen concepciones de orden didác- 
tico, humano e institucionales, qae pueden ser opinables frente a las 
que le sustituyeron en Centros de enseííanza militar po,steriores. Y des- 
de luego, situándose en el punto de vista exclusivamente de la Artille- 
ría, es incuestionable que se produce una reorganización de fonao, 
como se aprecia tomando la sola rleferencia de las Ordenanzas del 
2 de mayo de 1’710, que se plasman en la creación de cuatro ((Escuelas 
de Artillería y Bombas» localizadas en Aragón, i2ndalucía, Galicia y 
Extremadura ; y aen tres Escuelas o Academias Militares situadas en 
Aragón, Andalucía y Extremadura ; así como qtle en 1’722 se d&pone 

(41) «Guefrra de la Independerwia (l&X%1514). Síntesis polít,ico-militarn, por 

Juan FRIEGO LOPEz, Coronel de Estad,0 Mayo,r del Servicio Histórico Mi!itar... 
Madrid. Editorial «Gran Capitán», 1947. 
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la institución de Academias de Matemáticas y Artillería en Badajoz, 

Barcelona, Cádiz y Pamplona. Después de 1’764, la formación de ofi- 
ciales va a centrarse y unificarse en el Colegio de Segovia, CUYOS 

oficiales alcanzan una preparación que es calificada por algún Maris- 
cal franc&s d,urante la Guerra de la Independencia, como la mejor de 
Europa. y ese optimo fruto no es sólo debido a la ‘eficaz labor del 
Colegio, sino también a la amplia base y magnífica experiencia qu,e 
han apo.rtado los Centros .que le precedieron de forma más inmediata 
y, en definitiva, al carácter pr.eferente que se imprime a ,eSta enseñanza. 
Quede aquí esta digresión, que por considerarla muy motivada, me- 
recería un estudio aparte y bien dilatado, para volver a nuestras Aca’de- 
mias de Barcelona y Cádiz. 

Al inaugurarse la -4cademia de Barcelona, se dieron los siguientes 
nom,bramientos : D. Juan Rafael Silva (Inspector, o sea, Director) ; 
don Jacobo de Valladaros (Subinspector) ; D. Francisco Domínguez 
(Primer P,rofe.sor), y D. Jo& Pesino (Segundo Psofesor). El número 
de los primeros academistas fue de 68, distribuidos así: R. C. de 
Artikría, un capitán, cuatro tenientes, ‘seis subtenientes, ocho cadetes, 
cinco sargentos, once cabos de escuadra, y sleis soldados ; otros Regi- 
mientos, dos caapitanes, un subteniente, nueve cadetes, más cinco Co- 
misarios ordinarios, dos extraordinarios y dos delineadores. E,ste pri- 
mer curso comenzó el 3 de octubre ‘de 1’752 para terminar el 23 de 
diciembre de 1754, figurando entre sus alumnos algunos citados por 
Vigón (42), meheciendo citarse que la R. 0. de 13 de febrero de 1755 
por la que a fin de estimular el interés de los artilleros en preparar 
personalmente a sus hijos para que puedan seguir sus pasos con apro- 
vechamiento, se dispuso que «desde la edad de catorce años se les 
siente plaza de cadete, con ordcncs de la Inspección, a los hijo,s de 
capitán ú olicial que justificase nobleza heredada, y de soldado a todo, 
hijo de subalt,erno Ique no se halle en esta circunstancia, para que tras- 
ladándolos a las (referidas Academias, consigan los deseados adelanta- 
mientos, abonándoseles todos los goces que tienen los demás cadtetes 
y soldados». 

La Academia de Cádiz se inicia con estos nombramientos : D. Juan 
Manuel de Porres (Inspector) ; D. Marcos Antonio Gigli (Primer Pro- 
fesor) ; D. Antonio Zini (Segundo Pro4esor) ; D. Gabriel Martínez 
(Tercer Profesor), y D. Agustín de Hervás (Director de Dibujo). La 
biblioteca de esta Academia compartió con la de Barcelona, los libros 
___- 

(42) VI&, Ob. cl-t. Tomo TII 
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que pertenecieron a la Sociedad Real Matemática de Madrid, que 
constaba de 249 obras y 1.275 volúmenes, de las que ,pasaron a Cádiz. 
73 obras y 362 volúmenes, y a Barcelona 176 obras y 916 volúmenes ;. 
cifras que unidas a las propias (Cádiz dis,ponía de 77 volúmenes), ,dan- 
una orientación quizá aprovechable. Y respecto a los alumnos, nos li- 
mitaremos a recordar a Bartolomé Vallecillo, que lo es en 1760 con el 
grado d,e subteniente (procedía del Regimiento de Soria) ; a D. Vicente 

de los Ríos, que procedía de Dragones de Frisia y fue luego Primer 
Profesor ‘en el Colegio de Segovia, y por fin, como menud,encia anec- 
dótica, que en 1739 se retira de las clases el alumno Particular, «Re- 
verendísimo Padre Lector Pedro Rodrfguez... por haberle promovido- 
su religión á lector de Sagrada Teología)). 

Estas Reales Academias cuyo régimen se había establecido por la 
dicha Ordenanza de 21 de octubre d’e 1751., se complementaron con 
eswelas para los ejercicios de caiíon, mortero y ca’bria, por R Or.de- 
nanzas de LS de junio de 1752, siendo suprimida la Academia dle Bar- 

celona (R. Decreto de 12 de ,mayo de 1760), pero contiinuando la de 
Cádiz (segtín se dijo) y precisándose que ((para la instrucción de los 
académicos que deseaban ingresar en el Czler,po d,e Ingenieros». Apa-. 
rentemente no exkte, por tanto esta’blecimiento específicamente d,e- 
dicado a la formación artillera hasta la apertura del Colegio de Sego- 

via el 16 de mayo de 1749. KO obstante y según Carrasco y Says, aun- 
que la antigua Academia dle Matemáticas de Barcelona volvió a su 
primitivo pie y se formó otra semejante en Cádiz, ambas para oficiaLes: 
de Artillería e Ingenieros, la realidad fue que la de Barcelona se en- 

cargó de formar sólo Ingenieros, y la de Cádiz exclusivamente arti-- 
lleros, como parece confirmar también el que los textos de las Acade- 
mias de Artillería fueron distintos a los de las restantes Academias 
militares a cargo de Ing-enieros. 

Lo único irrebatible es que el Reglamento de 20 de enero de 1762 
que reorganiza y refunde en el «Real Cuerpo de la Artillería» al E. M. 

del Regimiento y d,e las compañías fijas y provinciales» (43), supri- 
mió los cadetes de los batallones y c.reó una compañía de éstos que 

(4.3) (&-ación que en la abertura de la Real -4cademia de Caballeros Cadetes 
deI Real Cu.erpo de ArtilBeria nue5Tamente establecida por S. M. en el Real Alcázar 
de Segovia D’IXO El Padre Antonio Eximeno? de la Compañía de Je,s&, PISO- 
fesor Primario de Di&a Academia. En eI dia 16 de Mayo de 1764. En Madrid. 
En la Imprenta de Elíseo Sánchez, Plazuela de Santa Catalina de los Doaados, 
Año de 1764. 
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-mandó establecer en el Real Alcázar de Segovia, aunque por la inter- 
ferencia de la guerra con Portugal se definiera la organización 

-has,ta ,en Ia fecha que anteriormente se indícb. EHO pone fin a este 
trabajo que, guiado en principio por el propósito de ofrecer una visión 
panorámica de lo que fue la enseñanza dle artillería, 10 ha sido también 
por la esperanza de que al contemplarse en ella facetas muy brillantes 
qule el paso del tiempo ha hecho olvidar o empalidecer, se haga factible 
su reposición. Y en este orden de ideas se quiere terminar transcribien- 
,do algunos párrafos de la «Oración» con que el Padre Eximeno, Pro- 
fesor Primario de la Academ:a, empezó la primera lección en el Colegio 
Militar del Real Cuerpo de A.rtillería (43) : 

«Yo no hallára pronta ni facil salida si me quisiera internar en la 
selva inmensa de conocimientos de que debe ir prevenido un buen 
Oficial.. . , solo aprendo en confuso que un General debe ser un gran 
Matematico, un grande Historico, un gran Politice, un gran Filosofo, 
un Heroe... Sabed que sois llamados al trabaj,o del estudio, á la fat’ga 
de la campaña, y a la gran virtud que re’quiere un estado en que se ha 
de vivir con subordinación á muchos, y á todos se ha de obedecer 
pronta y alegrem,ente aun en lo no Ibien mandado, ien que se ha de 
mirar la muerte con ojos enjutos, y en que todo ‘se ha de aventurar 
poa el servicio de Dios y de la Religión». «...que el Monarca os mira 
c,omo á hijos queridos... deseando... algun dia, que pueda dexar des. 
cansar en vuestros brazos el peso d,e su Corona. Veis la magnificen- 
cia y aseo con que a sus Reales expensas se os aloja. Veis Ia incom- 
parable firmeza con que el Ministro de Gu.erra... fomenta vuestr.0 esta. 
blecimiento.. . en fin á 10s Oficiales mas habiles y distinguidos del 
Cuerpo ocupados todos d,e vosotr80s..., que es la gloria Militar, gloria 
la mayor que ocupa la tierra, capaz de dar zelos á la gloria del mismo 
Trono, y en la qual han idolatrado siempre los Pueblos y Naciones del 
Mundo». 


